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			En el corazón del amor

			Todos los que amamos la Biblia recurrimos al Cantar de los Cantares en un momento u otro de nuestra vida. De hecho, la Biblia es la gran guía para comprender la vida porque es la fuente de donde brota el sentido profundo de toda la realidad: esta Palabra nos permite entender que todo tiene sentido.

			La Biblia es el gran libro de historias de la humanidad porque todo lo que es humanamente importante se ve en él reflejado e iluminado por la claridad de la mirada del mismo Dios. La Biblia nos enseña que a Dios le gustan las historias. Cuando Jesús quiere explicar quién es Dios –y puede hacerlo porque le conoce como Hijo que es de Dios– explica una historia: “Un hombre tenía dos hijos; el menor de ellos dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte que me toca de la fortuna’. El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se marchó a un país lejano...” (Lc 15,11-13).

			Tenemos la certeza absoluta de que a Dios le gustan las historias y le gustan porque nos ama. Nos ama tanto que: “Tú vas anotando en tu libro mi vida errante, recoges mis lágrimas en tu odre, Dios mío. Escribes mis fatigas en tu libro” (Sal 56,9). De hecho, todo culmina en el “libro de la vida del Cordero” (Ap 21,27).

			La Biblia contiene las historias que le gustan a Dios. Y las historias que más le gustan son las de amor porque “Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él” (1Jn 4,16). Entre los libros de la Biblia, hay uno privilegiado porque es una colección de poemas de amor: el Cantar de los Cantares.

			Este libro es una invitación al amor, que siempre remite a aquel amor originante de vida que es Dios mismo.

			Rodolfo Puigdollers Noblom, biblista experto y generoso, lector apasionado de la Palabra de nuestro Dios, nos convida a seguirle en su lectura. Él nos hace de guía y nos muestra los rincones insólitos de este libro donde experimentamos que la Palabra de Dios habla el lenguaje de los que aman.

			El comentario al Cantar de los Cantares que tenéis en las manos es un libro virtuoso: no contiene ningún tipo de tecnicismo farragoso y es breve y muy claro. Leer el Cantar acompañado de Rodolfo es una pura delicia: saldremos más ricos, en saber y en amor.

			Joan Ferrer

			Presidente de la Associació Bíblica de Catalunya

			Profesor de Estudios Hebreos de la Universitat de Girona

			Enero de 2017

		

	
		
			Prólogo

			El libro del Cantar de los Cantares es un escrito único en toda la historia de la literatura lírica. Se puede decir que es el punto de referencia de toda la poesía amorosa de la cultura occidental. Libro oriental, de una poesía límpida y potente, ofrece el lenguaje del amor, tanto en su dimensión de enamoramiento del hombre y la mujer, como del deseo, la búsqueda y el encuentro en la relación con Dios.

			Es el libro que me ha acompañado a lo largo de toda mi vida, como la música de fondo, como el sabor y el lenguaje del primer enamoramiento. Es allí donde encuentras, de repente, la fuente de los cantares y las expresiones de la vivencia religiosa. Allí resuena la llamada a la que responde el Maranata del Adviento: “Ven, Señor Jesús”, que dice el Espíritu y la Esposa, como indica el libro del Apocalipsis. La respuesta al “Ven, Esposa mía”, del Cantar.

			Cuando era joven, ya encontraba en él la fuente de la expresión de la Virgen de Montserrat como la Moreneta o como la Rosa d’abril: “Moreneta’n só, morena y hermosa” (“Morenita soy, morena y hermosa”, Nigra sum sed formosa), “del camp la rosa que poncella” (“del campo la rosa, que echa flor”) como traduce Verdaguer. El ambiente en el que Jesús decía que sus discípulos no pueden estar tristes: “Mientras el esposo está con ellos”.

			Literariamente el texto del Cantar de los Cantares me mostraba la fuente de las frases de Juan de la Cruz, hablando de: “¿A dónde te escondiste, Amado? (...) habiéndome herido (...) y eras ido” (Cántico espiritual, 1); o bien, diciendo: “Aquel que yo más quiero, decidle que adolezco, peno y muero”. La sonoridad y la luz del Cantar encontraba, para mí, toda su expresión en el Cántico espiritual y, de forma quizás paradójica, ofrecía otra profundidad a los versos de García Lorca: “Verde que te quiero verde” (Romance sonámbulo); “Cortó limones redondos, y los fue tirando al agua” (Prendimiento de Antoñito el Camboiro), “Huye luna, luna, luna” (Romance de la luna, luna).

			El lenguaje del amor –en el ámbito paradisíaco del libro del Génesis– mostraba el amor del hombre y la mujer, en la transparencia que trasluce el amor de Dios a la humanidad. Aquel amor del que habla Juan, el evangelista, cuando dice: “Tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito” (Jn 3,16). El amor del hombre y la mujer trasluce el amor de Dios, y este ilumina el corazón de las personas, su amor mutuo y su experiencia de Dios.

			Acercarse al texto del Cantar de los Cantares es un recorrido necesario en el camino de la vida. Una voz que acompaña a la maduración personal. Lenguaje de amor, que ilumina la mirada a la pareja. Lenguaje de amor que expresa el anhelo, la búsqueda y el encuentro con aquel que es la fuente de todo amor y de toda existencia.

			Vale la pena acercarse pausadamente al texto –como a toda poesía, dejando que pase la brisa suave–, para que él se refleje y, después, brote desde el fondo del corazón. Por esto en esta lectura que ofrezco, los comentarios y las anotaciones irán precediendo cada una de las poesías. El texto utilizado es la traducción de la Sagrada Biblia, de la Conferencia Episcopal Española (2010), con alguna pequeña variación.

			Que sirvan de cierre de este breve prólogo dos fragmentos de las traducciones del Cantar realizadas por dos compañeros míos escolapios, en dos momentos históricos muy significativos. El primero es de Felipe Scío (1738-1796) –de raíces y apellido paterno griegos, pero segoviano de nacimiento–, la primera traducción católica realizada en la península a finales del siglo XVIII, el año 1793, después de levantarse la prohibición de las versiones vernáculas. El segundo es nacido de la vena poética de Ramón Castelltort (1915-1965), igualadino –autor de Mi soledad sonora–, en un período justo anterior al Concilio Vaticano II, ya que fue publicado el año 1960:

			Sostenedme con flores, cercadme de manzanas:

			porque estoy enferma de amor.

			La izquierda de él debajo de mi cabeza,

			y su derecha abrazármeha (Ct 2,5-6, trad. Scío).

			Ábreme, hermana mía, amiga mía,

			paloma mía, inmaculada mía, porque está mi cabeza

			cubierta de rocío y mis cabellos cubiertos de relente 

			(Ct 5,2b, trad. Castelltort).

			Rodolfo Puigdollers Noblom

			La Torreta, 25 de marzo de 2017

		

	
		
			Introducción

			Un libro singular

			El primer versículo del libro del Cantar hace la función de título: “Cantar de los Cantares. De Salomón”. La forma superlativa típica hebrea −Cantar de los Cantares, santo de los santos, rey de reyes, señor de señores− ya está indicando su singularidad. El texto es presentado como el mejor de todos los cantares, de todos los cantares de Salomón (shir ha-shirim). Esta atribución al rey sabio, hijo del rey David −el cantor de salmos−, lo relaciona con su sabiduría, ya que según la tradición: “Dios concedió a Salomón sabiduría e inteligencia extraordinarias (...) Su sabiduría superaba a la de todos los hijos de Oriente y a toda la de Egipto. A cualquier hombre superó en sabiduría (...) Compuso tres mil proverbios y su cancionero contenía cinco mil poemas” (1Re 5,9.10-11.12). Una tradición ha querido situar la redacción de este poema en el paraje denominado las piscinas de Salomón (Berekhot Shelomo), cerca de Belén, donde había unos relajantes jardines y unas de las fuentes principales de abastecimiento de agua de Jerusalén.

			Este libro, pues, se presenta como un texto de sabiduría, de aquella sabiduría que es concedida por Dios. Y, dentro de esta literatura sapiencial, el cantar más excelente. No debe extrañar, así, que en el interior de las Escrituras judías aparezca dentro de los llamados Ketubim, “los (otros) escritos”. Flavio Josefo, a finales del siglo I, se refiere seguramente a los Salmos, Proverbios, Eclesiastés (o Qohélet) y Cantar de los Cantares, cuando dice que “los cuatro libros restantes –después de los cinco libros de Moisés y los trece de los profetas– contienen himnos a Dios y consejos morales para los seres humanos” (Contra Apión, 39). Se trata de uno de los cinco meguillot, “rollos” (Cantar, Rut, Lamentaciones, Eclesiastés y Ester), que son cantados desde muy antiguo en las fiestas, concretamente el Cantar en la fiesta de Pascua, la fiesta del paso del Señor y de la liberación del pueblo.

			Expresión de la máxima sabiduría

			El significado que este libro tiene en las Escrituras judías se puede comprobar en estas preciosas palabras de Rabí Aquiba, de finales del siglo I, tal como nos las ha conservado la Misná: “Rabí Aquiba exclamó: (...) El mundo entero no es digno del día en el que fue dado a Israel el Cantar de los Cantares, ya que todos los Escritos son santos, pero el Cantar de los Cantares es el santo de los santos” (Yadayim 3,5).

			La misma expresión “el santo de los santos” está subrayando ya su máxima excelencia y, al mismo tiempo, su singularidad. El Santo de los santos era una habitación vacía, en el lugar más recogido del templo de Jerusalén, donde se consideraba que estaba la evocación de la presencia de Dios en medio de su pueblo y donde, solo una vez al año, entraba el sumo sacerdote. Presencia y ausencia, lugar de encuentro. Así, de forma parecida, pasa con el Cantar.

			¿Un libro o una colección de textos?

			Algunos comentaristas han pensado que, más que un libro, se trataría de una simple colección de poemas amorosos, sin ninguna relación entre ellos. En este caso no habría propiamente un sentido unitario en todo el escrito, ni se tendría que buscar una estructura, ni un inicio o un final.

			Pero hay diversos indicios que hacen pensar, más bien, en una unidad de composición. Por una parte, el mismo título supone ya una unidad de contenido, expresada por el mismo singular: “Cantar”. Por otra parte, la primera poesía (Ct 1,2-4) tiene todas las características de un anhelo inicial: “¡Béseme con los besos de su boca!” (Ct 1,2); y la última presenta un aire claramente de final: “Las aguas caudalosas no podrán apagar el amor, ni anegarlo los ríos” (Ct 8,7a), con un diálogo final entre el amado y la amada:

			– ¡Tú que yaces en el jardín, 

			−los compañeros están al acecho−, 

			permíteme escuchar tu voz! 

			– Entra, amado mío, 

			sé como un gamo, o un cervatillo, 

			sobre las colinas de las balsameras (Ct 8,13-14).

			A lo largo de todo el texto se encuentran cuatro conjuros que parecen ir estableciendo las diversas partes de todo el conjunto:

			Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

			por las gacelas y las ciervas del campo,

			que no despertéis ni desveléis el amor

			hasta que él quiera (Ct 2,7). 

			Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

			por las gacelas y las ciervas del campo,

			que no despertéis ni desveléis el amor

			hasta que él quiera (Ct 3,5). 

			Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

			si encontráis a mi amado,

			¿qué habéis de decirle?

			Que he sido herida de amor (Ct 5,8). 

			Os conjuro, muchachas de Jerusalén,

			que no despertéis ni desveléis el amor

			hasta que él quiera (Ct 8,4).

			Cuatro conjuros que permiten, así, dividir el libro en cuatro poemas, precedidos y seguidos por una poesía de inicio y unas poesías de final, tal como ya en el siglo XII indicó el abad Ruperto de Deutz (Comm. Cant. Cant., prol.: PL 168,839-840):

			Inicio (Ct 1,2-4): Inicial

			Primer poema (Ct 1,5–2,7): Tras sus huellas

			Segundo poema (Ct 2,8–3,5): Voz que resuena

			Tercer poema (Ct 3,6–5,8): Llega el cortejo

			Cuarto poema (Ct 5,9–8,4): ¿Cuál es su nombre?

			Final (Ct 8,5-14): Apoyada en el amado

			De esta forma el Cantar de los Cantares se presenta como la obra de un poeta doblemente inspirado que, al mismo tiempo que recoge antiguos poemas transmitidos oralmente en las fiestas de boda y en los cantos de amor, confeccionó otros nuevos y, sobre todo, le dio al conjunto una estructura unitaria, de manera que expresase la experiencia de amor del pueblo de Israel y del creyente enamorado. La obra, según parecen indicar las características de su lengua hebrea, sería del siglo IV aC., es decir, de principios de la época helenística.

			La imagen utilizada es la de las bodas del rey Salomón con una princesa egipcia: “Salomón emparentó con el faraón, rey de Egipto. Tomó la hija del faraón y la condujo a la Ciudad de David mientras terminaba de edificar su palacio, el templo del Señor y la muralla entorno a Jerusalén” (1Re 3,1). Este punto de partida narrativo ya insinúa la utilización de cantos de boda al estilo de la literatura poética egipcia. Pero esta imagen nupcial es utilizada por el sabio poeta para cantar el encuentro del Mesías con la Hija de Sion, el pueblo de Israel, abierto a toda la humanidad.

			Este doble nivel (la imagen nupcial de una pareja y la expresión del amor de Dios a la humanidad) no significa, evidentemente, que el nivel del significado (el amor de Dios) deje de lado el nivel del significante (el amor nupcial). Al contrario, es precisamente porque es asumido con plenitud el nivel del amor nupcial y su canto, que es utilizado como símbolo bien apropiado para expresar el amor de Dios.

			Ha sido precisamente la óptica sapiencial del poeta del Cantar que ha hecho posible esta expresión tan alta del amor, de la ternura, de la corporeidad del enamoramiento, de la pasión y del encuentro nupcial, como verdadera llamarada donde se hace presente la obra del creador y la obra de aquel que lo atrae todo hacia sí.

			Lenguaje del cuerpo, lenguaje de la naturaleza

			No deja de impresionar la riqueza de vocabulario del Cantar, que presenta muchas veces palabras hebreas poco utilizadas o, incluso, desconocidas. El amor del esposo y la esposa queda situado en la realidad concreta del enamoramiento, la búsqueda y el encuentro de ambos; la relación con quienes les rodean; la naturaleza donde se encuentran (flores, aromas, frutos, animales, campos, etc.); la historia del pueblo de Israel, simbolizada por Salomón y David; y, finalmente, la propia geografía de Tierra Santa, desde Jerusalén a los lugares más alejados o desconocidos. Si, simbólicamente, el esposo es Salomón (“hombre de paz” u “hombre pacífico”, como interpreta 1Cr 22,9 a partir del hebreo shalom), la esposa es llamada Sulamita (femenino que indica “perteneciente a Salomón” o bien “pacificada”, a partir también del hebreo shalom).

			Un rápido repaso del vocabulario –a partir de la misma traducción– permite comprobar los términos utilizados. Hay una detallada descripción del cuerpo del esposo o de la esposa: cabeza, cabellos, melena, rizos, ojos, nariz, boca, paladar, labios, lengua, dientes, mejillas, cuello, pechos, mano, manos, (mano) diestra, (mano) izquierda, brazo, corazón, flanco, talle, caderas, ombligo, vientre, seno, entrañas, piernas, pies, voz, amores, etc.

			Árboles, frutos y flores: flores, viña, viñas, vides, racimos, alheña, narciso de la llanura, rosa de los valles, espinas, yemas, cedro, cedros, enebro, higuera, manzano, manzanas, mandrágoras, árboles silvestres, cipreses, néctar, granados, nardo, azafrán, canela, cinamomo, incienso, árboles de incienso, mirra, áloe, ungüentos, plantel de balsameras, semillero de plantas aromáticas, gemas, palmera, dátiles, nogueral, trigo, etc. O los animales: rebaño, cabritillas, ovejas, hato de ovejas, paloma, palomas, tórtola, yegua, gacela, gacelas, ciervas, cervatillo, gamo, raposas, leones, leopardos, cuervo, crías, etc. O los alimentos mediterráneos: trigo, vino, vino mezclado, vino aromado, leche, miel, tortas de pasa, etc.
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